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ENTRAD POR SUS PUERTAS CON ACCIÓN DE GRACIAS

(Salmo 100)
INTRODUCCIÓN: Hay una variedad de motivaciones cuando venimos a la Casa del Señor. Solamente usted sabe cómo anda al “entrar por sus puertas”. En no pocas ocasiones llegamos con la expectativa de recibir más que de dar. Pero si queremos saber  cómo acercarnos a la Casa del Señor, el salmo 100 nos presenta un imperativo que debe ser tomado en cuenta. Nos dice el v. 4: “Entrad por puertas con acción de gracias...”. Este llamado nos ubica desde el mismo principio en lo que debiera abundar en nuestros corazones, una profunda gratitud. La gratitud tiene historias asombrosas. Una de ellas pasó con una familia acomodada de Inglaterra quienes visitaban a unos amigos en su casa del campo en Escocia. Mientras el hijo Wiston nadaba sintió un fuerte calambre y estaba a punto de ahogarse. El hijo del jardinero que estaba cerca logró sacarlo. La familia, sabiendo que el joven héroe quería estudiar medicina, y por estar tan agradecida frente a este hecho, decidió pagarle sus estudios. Alexander Fleming se graduó con grandes honores y llegó a ser el inventor de la penicilina. Pero, ¿quién fue el joven que fue salvado de morir ahogado? Nada menos que Wiston Churchill, uno de los más grandes ministros de Inglaterra. Pero la historia no termina allí. Durante la Segunda Guerra Mundial, y siendo Churchill ministro de Inglaterra, cayó enfermo de neumonía cuando atendía la famosa conferencia de Teherán, donde también estaban Rooselvet y Stalin. Su condición fue tal que los presentes temían por su vida. Así fue  el rey de Inglaterra, preocupado por el destino del ministro, requieró de los servicios de un buen médico. Y, ¿sabe a quien invitaron a atender  a Churchill en su gravedad?, a Alexander Fleming quien le había salvado la primera vez. Imagínese el tipo de gratitud que conservó Churchill por este hombre. ¡Cómo olvidar tan grande beneficio! Nosotros tenemos a un gran salvador. Jesucristo nos salvó de la condenación de la muerte y nos ha dado herencia con los redimidos. Todo esto es motivo para entrar por sus puertas con acción de gracias. Este imperativo contiene una invitación que está plasmada de regocijo. Veamos por qué.

I. ES UNA INVITACIÓN PARA RECONOCER A DIOS CON REGOCIJO v. 3

El hombre se ha enfrentado durante toda su vida a admitir la existencia de Dios. Muchos vacilan entre aceptarlo y adorarlo, o rechazarlo y vivir a espaldas de él. Desde los tiempos antiguos hasta nuestros días al hombre le ha costado “reconocer que Jehová es Dios”. Es una paradoja que el hombre se postre ante una figura hecha de manos, en lugar de postrarse ante el Dios que nos ha dado tantas pruebas de su existencia. Las filosofías modernas, aupadas por la Nueva Era, le han venido diciendo al hombre que no hay  tal cosa como la existencia del Dios que se muestra en la Biblia. La pregunta que se hacen es cómo podía un Dios de amor permitir que su Hijo muriera tan cruelmente por otros. Esto ha dado lugar a creencias como la panteísta, que sostiene que “todo es Dios y Dios es todo”. De manera que en esta corriente, nos extraño que el hombre mismo llegue a ser dios. El humanismo enfatiza también este principio. Su posición es que cada persona debe aceptar y probar de una manera individual todo lo que tiene que  ver con alguna convicción de dogmas, ideologías y tradiciones religiosas, sociales o políticas, en lugar de ser aceptados simplemente por cuestión de fe. Hay un rechazo explícito de un Dios creador y redentor. El hombre es su propio redentor. Sin embargo, un corazón agradecido dejará un especial lugar para su Dios, para reconocerlo, y no avergonzarse de llamarse hijo suyo. En esa confesión hay que decir: “Él nos hizo, y no nosotros a nosotros mismos”. Así que esta declaración no da lugar para pensar que venimos de los monos, o de un milenario proceso de evolución. Dios nos hizo. Hizo al mundo de la nada. Luego nos hizo del polvo de la tierra soplando en su  nariz aliento de vida. El hombre podrá clonar seres parecidos, partiendo de una misma célula, pero jamás podrá él mismo hacer a otro ser humano. El copyright de ese producto lo tiene Dios. El archivo de nuestra creación está la biblioteca celestial. Pero además el texto dice que “pueblo suyo somos, y ovejas de su prado”. Esto nos indica que solo Dios posee el “título de propiedad” de todo lo que nosotros somos. Por tal razón debemos entrar reconociendo a él primero. La gratitud de nuestro corazón se refleja cuando reconocemos que no hay otro Dios como él.
II. ES UNA INVITACIÓN PARA VENIR ANTE ÉL CON REGOCIJO v. 2b

La primera cosa que viene a nuestra mente cuando vemos esta clase de invitación es que no podemos venir ante la presencia del Señor de la misma manera como entramos a un funeral. En tal lugar lo que hay es tristeza, llanto y dolor. Que yo sepa el único funeral donde un grupo de damas y después de caballeros, salieron gozosos y alegres, fue cuando al visitar la tumba de Cristo se encontraron que había resucitado. Pues déjeme decirle que la invitación del salmista es para que vengamos a celebrar con regocijo delante de la presencia de un Dios vivo; que se levantó de  los muertos. Un creyente que todo el tiempo se queja, que ande con una cara de recién peleado, es una mala propaganda para el evangelio. Nuestro Dios es un Dios alegre, en consecuencia, su pueblo debe ser un pueblo alegre. Este salmo está lleno de tales imperativos. Entre ellos resalta el de la alabanza. De modo que nuestra entrada por sus atrios debería ser con alabanza v. 4b. Se nos exhorta a venir “ante su presencia con regocijo” v. 2b. Al comenzar el salmo, lo primero que se nos exhorta es a “cantad alegres a Dios...” v. 1. Y note que esta invitación no solo es para los que están en la iglesia sino los “habitantes de toda la tierra”. Los habitantes de toda la tierra incluyen a los animales y a toda la naturaleza. ¿No es maravilloso pensar que las aves del campo, los bosques y las montañas se anticipan al alba para cantarle a su creador? Esta invitación hay que tomarla en cuenta en el contenido profético porque un día ciertamente estarán delante del Dios las naciones redimidas, alabando su nombre. Eso fue lo que vio Juan cuando describió los tiempos del fin: “Después de esto miré, y he aquí una gran multitud, la cual nadie podía contar, de todas las naciones y tribus y pueblos y lenguas, que estaban delante del trono y en presencia del Cordero, vestidos de ropas blancas, y con palmas en las manos; y clamaban a gran voz, diciendo: La salvación pertenece a nuestro Dios que está sentado en el trono, y al Cordero” (Apc. 7:9, 10). De modo, pues, que la alabanza y la gratitud van agarradas de las manos. Una forma de expresar mi gratitud es alabando a mi Dios. Esta fue la invitación que hizo el escritor a los Hebreos: “Así que, ofrezcamos siempre a Dios, por medio de él, sacrificio de alabanza, es decir, fruto de labios que confiesen su nombre” (Hebreos 13:15). Así tenemos que lo primero que hay que hacer es venir ante su presencia con regocijo. Eso plantea la necesidad de reunirnos, de congregarnos. La invitación es a apartar un tiempo y venir y entrar por sus  atrios con tal alabanza. ¿Cómo venimos delante del Señor? ¿Cómo entramos por sus puertas?

 III. ES UNA INVITACIÓN PARA SERVIR AL SEÑOR CON REGOCIJO v. 2ª
No todos los servicios que se prestan son hechos con alegría. Es más, algunos son tan duros y estresantes que  desearían no hacerse. Sin embargo no es esto lo que sucede con el que sirve a Dios. Cuando el salmista nos dice que entremos por sus puertas con acción de gracias, nos dice que no hay mejor forma de mostrar esa gratitud que la que tiene que ver con el servicio. No servimos al Señor con un temor de esclavos. No servimos al Señor buscando una recompensa. No servimos al Señor por un temor al castigo. No servimos al Señor por competir con otros. Nosotros servimos al Señor porque eso forma parte de nuestra adoración a él, y eso trae regocijo a nuestra alma. El servicio a Dios es una de las más completas expresiones de gozo y de gratitud. ¿Por qué usted le sirve al Señor? Porque él le sirvió primero. En el servicio a él encontramos plena satisfacción y un día se nos dirá “buen siervo y fiel, en lo poco has sido fiel, en lo mucho te pondré; entra en el gozo de mi Señor”. Al hacerlo descubrimos que en nuestro servicio estamos trayendo nuestra ofrenda de gratitud. Descubrimos que  el servicio alegre tiene que ver con lo que somos y tenemos, de modo que podemos decir: “Así que, recibiendo nosotros un reino inconmovible, tengamos gratitud, y mediante ella sirvamos a Dios agradándole con temor y reverencia; porque nuestro Dios es fuego consumidor” (Heb. 12:28, 29).
CONCLUSIÓN: Este es un salmo que nos invita a reconocer a Dios como “creador, redentor y rey”. Como creador nos dice que “que él nos hizo y no nosotros a nosotros mismos”. Como redentor nos ha dicho que “pueblo somos y ovejas de su prado”. Cuando Cristo murió nos hizo parte de su pueblo y nos hizo sus ovejas, sus hijos. Y como rey, él es digno de todos nuestros reconocimientos; de allí que se nos invita primero a: “Cantad alegres a Dios… servid a Jehová con alegraría… venid ante su presencia con  regocijo… venid ante su presencia con regocijo… reconoced que Jehová es Dios… entrad por sus puertas con acción de gracias… y por último, debemos “alabadle y bendecid su nombre”. Pero, ¿por qué hacer esto? “Porque Jehová es bueno; para siempre es su misericordia, y su verdad por todas las generaciones” v. 5. Ahora bien, una forma de expresar tu gratitud al Señor es que tú lo hagas tu redentor y también tu rey. ¿Lo harás hoy?
